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/ÍPUNT/ÍMIENTOS CURIOSOS 
S O B R E L f l C n S ñ b E A U S T R I A 

El doctor Zumel 

Sábese qne los grandes de Castilla contem
plaban, con desabrimiento la llegada del joven 
monarca Carlos I, que fué, con el andar de los 
tienaipos, nada.menos que emperador. Fundá
banse los nobles castellanos para justiflcarsu 
enojo, en que el rey que se les entraba por 
las puertas seguiría las trazas de su padre 
Felipeel Hermoso, que vinoá España segui
do de una cohorte extranjera, que invadió el 
palacio real,! cuyo, proceder pudo dar al tras
te eon la paciencia de los castellanos; pero la 
Providencia tomó sus medidas dejando que 
pasara á mejor vida el soberano, que la lleva-
baen la tierra tan torpe y desarreglada, por 
lo que los destinos de los castellanos se vie
ron sometidos: á los antojos extraviados de 
una loca, que pudo poner á buen recaudo la 
entereza de un fraile que se llamó Ximénez 
de Gisneros. 

¡Pero no hay para qué volver la vista atrás 
sihe de venir al punto histórico para el cual 
me he aparejado, 

A pesar del enojo de los castellanos, el fu
turo rey de España seencontraba ya dentro 
de sus dominios, y esperaba en un convento, 
llamado de Abrojo, que las principalidades 
vallisolitanas le anunciaran que todo estaba 
prevenido para abrirle las puertas de la ciu
dad; y recibirle con la pompa convenible á se
ñores de tan levantada gerarquia. 
> Sin >embargO;, quisieron antes los nobles ce-
rlebrar un concejo secreto á puerta cerrada, y 
escogieron para el caso la morada espaciosa 
lyrbJQniaílefezada que t,ema D. Bernarc^ino Pi-
mentel, hombre de no romún diligencia, muy 
á la oratoria y espléndido en demasía. Cuen
ta que la casa de este noble castellano tenía 
que ser la posada que tendría el rey por al

bergue durante su residencia en Valladolid, 
y ocioso ha ser agregar que ios aposentos 
destinados al ilutre huésped y á sus acompa
ñantes estarían adornados con extraordina
rio lujo y primor. 

Confabuláronse para la incógnita asamblea 
el obispo de Badajoz, D. Pedro Ruiz de la Mo
ta, el letrado D. García de Padilla y el diputa
do por Burgos doctor D. Juan Zumel, hombre 
lleno de sabiduría, de mucho corazón, y el 
que debía, como decirse suele, poner el .casca
bel al gato, porque, á más de palabra, tenía 
mucho arrojamiento y acreditaba valentía. 

Convocados y reunidos en casa de Pimentel 
los magnates, y seguros de que nadie los es
cuchaba, y conocedores del asunto que debía 
allí ventilarse, el Doctor Zumel se apodera 
de la palabra, y habló á sus compañeros en 
esta sustancia: 

«El escarmiento de lo pasado convida á la 
reflexión, y por esto conviene provenirnos y 
evitar que una contienda desastrosa lleve á 
los castellanos á mayores desventuras. Des
pués de una meditación tranquila y reposada, 
hame parecido ajustado á la razón que, como 
hombres de buen seso y curtidos en los aza
res de la política, nos presentemos al joven 
monarca con la prudencia y circunspección 
de los caballeros, y que disimulando nuestro 
descontento y guardando nuestros temores, 
dejemos al pueblo que se desbarate en públi
cas alegrías, puesto que las tnqchedumbres 
son tan fáciles para el ruidoso contentamien
to como para el estrépito de las sediciones. 
Pero en terminando los regocijos debemos 
manifestar al rey, que si fuimos propicios pa
ra el pleito homenaje, somos también incli
nados á la justicia y á que la disciplina tenga 
su basamento en la corona, que no en balde 
dijo el cañipeador húrgales, mi paisano: «y 
todos juntos valemos más que»vos.» 

Y fué de ver cómo los congregados se ma
nifestaron complacidos y reverenciosos al es
cuchar las palabras de Zumel, y como le ani
maron para que continuase su enérgica pero-
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